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EVAU LITERATURA 9.1. EL TEATRO DE LOS AÑOS 40: LA COMEDIA BURGUESA Y EL TEATRO CÓMICO (ENRIQUE JARDIEL PONCELA Y MIGUEL MIHURA).
    La escasa cosecha teatral de los años cuarenta se repartió entre la comedia burguesa de raíces benaventinas, que en aquellas circunstancias históricas resultaba evasiva, y el teatro de humor proveniente del tiempo de la República.
1.- Teatro burgués, la comedia burguesa
    La herencia de Benavente (que seguía escribiendo) se dejó sentir en una serie de comedias despreocupadas de los problemas reales que ahogaban a la sociedad española, complacientes con la alta burguesía y acordes con los principios ideológicos tradicionalistas y católicos de la naciente dictadura. Era un teatro de aceptable factura formal, especialmente en los diálogos, pero superficial y clasista en el planteamiento de los conflictos, de carácter amoroso, conyugal (infidelidades), familiar o intergeneracional (rebeldía de los hijos). Son conflictos de clase media, presentados con cierta intriga e ingenio.  Sus representantes más genuinos fueron José María Pemán, Juan Ignacio Luca de Tena (¿Dónde vas Alfonso XII?) y Joaquín Calvo Sotelo, autor de Cuando llega la noche y La muralla, tímida representación esta última de un escrúpulo moral entre los vencedores de la contienda civil. Se distinguen:

    ● Comedia de evasión, con final feliz y tranquilizador (Los tres etcéteras de don Simón, de José María Pemán).

    Su variante son las comedias de ensueño, que presentan un mundo poético alentado por la locura o la fantasía (El baile, de Edgar Neville).

    ● Drama ideológico o de tesis (El cóndor sin alas, de Juan Ignacio Luca de Tena). Asocian el heroísmo de los vencedores con el del Imperio español.

2.- Teatro humorístico
    El teatro humorístico es de una comicidad intelectual cercana al absurdo, que debe mucho al atrevimiento formal y el espíritu lúdico de las vanguardias de preguerra.

    El teatro del humor tiene dos máximos exponentes, cuyas obras todavía hoy se siguen representando: Enrique Jardiel Poncela y Miguel Mihura:

2.1. Enrique Jardiel Poncela
    Se había dado a conocer en los años veinte como genial renovador de la literatura humorística, a la zaga de Gómez de la Serna. Propuso una concepción nihilista y agresiva del humor basada en el ingenio lingüístico y en la invención de situaciones algo rebuscadas y chocantes. Creó así un humor inverosímil, -no en vano su obra se ha denominado teatro de lo inverosímil-, ya que la comicidad nace de situaciones ilógicas y disparatadas. Juega con temas variados (amor, enigmas de ultratumba, robos…). Es un teatro emparentado con el surrealismo, que no se priva de fustigar ciertas ideas o usos sociales. Antes de la guerra destaca Cuatro corazones con freno y marcha atrás, y después de la guerra, Eloísa está debajo de un almendro y Los ladrones somos gente honrada.
2.2. Miguel Mihura
    Frente a la virulencia de Poncela, practica un humor suavizado con ternura y sentimentalismo, aunque mantiene el juego con lo ilógico y lo incongruente como fuente de comicidad. 
    Su obra más representativa es Tres sombreros de copa, (escrita en 1932 pero representada por primera vez en 1952). Presenta diálogos y situaciones que plantean un humor un tanto absurdo y disparatado, basado en la ruptura con la lógica o con la experiencia, con un trasfondo poético amargo. Sus dos temas constantes son el choche entre el individuo y las convenciones sociales y las problemáticas relaciones entre hombre y mujer.

   Después de la guerra, Mihura suavizó la carga absurda y crítica de su teatro con obras como Melocotón en almíbar y Maribel y la extraña familia.

